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Prólogo

En 1990, el PNUD publicó el primer Informe sobre Desarrollo Humano, que incluía la presentación 
del Índice de Desarrollo Humano (IDH). La premisa básica del IDH, considerada radical en su 
época, era simple y atractiva: el desarrollo de un país debía medirse no sólo a través del ingreso nacio-
nal –la medición más utilizada desde hacía mucho tiempo– sino también según la esperanza de vida 
y la alfabetización. Para ambos factores se disponía de datos comparables de la mayoría de los países. 

El nuevo IDH poseía algunas debilidades, como lo reconocieron los autores; entre ellas, la dependencia 
de los promedios nacionales –que ocultaban sesgos de distribución– y la falta de una “medida cuan-
titativa de la libertad humana”. No obstante, logró plantear sin problemas la tesis central del Informe, 
declarada brevemente ya en la primera frase: “La verdadera riqueza de una nación está en su gente”.  

Veinte años después, la brillantez conceptual y la importancia del paradigma original del desarrollo 
humano siguen siendo indiscutibles. Existe un consenso casi universal sobre la imposibilidad de 
medir el éxito de un país o el bienestar de un individuo únicamente a partir de su ingreso. Si bien el 
ingreso es fundamental, ya que sin recursos cualquier avance es difícil de lograr, también debemos 
tomar en cuenta si la gente puede llevar una vida saludable y prolongada, si tiene oportunidad de reci-
bir educación y si es libre de aplicar sus conocimientos y talentos para configurar su propio destino. 

Esa fue la visión inicial y sigue siendo el principal aporte de los autores del primer Informe sobre 
Desarrollo Humano, Mahbub ul-Haq de Pakistán y su amigo y estrecho colaborador, Amartya Sen 
de la India, junto con otros importantes ideólogos del desarrollo. Su concepción ha orientado no 
sólo la redacción de este Informe durante 20 años, sino también de más de 600 Informes Nacio-
nales sobre Desarrollo Humano –elaborados a partir de investigaciones locales y publicados por 
sus respectivos países– así como la multiplicidad de estimulantes informes con enfoque regional 
apoyados por las oficinas regionales del PNUD. 

Pero tal vez lo más importante es que esta visión del desarrollo humano ha tenido efectos pro-
fundos en una generación de autoridades responsables de la elaboración de políticas públicas y de 
expertos del desarrollo, incluidos numerosos integrantes del propio PNUD y de los demás orga-
nismos de las Naciones Unidas. 

Este hito del vigésimo aniversario brinda una gran oportunidad para evaluar de forma sistemática, 
tanto a nivel nacional como mundial, los logros y desafíos pendientes en materia de desarrollo 
humano –tarea que no se había emprendido desde el primer Informe– y analizar sus consecuencias 
tanto para las políticas como para futuras investigaciones. 

Las pruebas son claras y concluyentes en un aspecto fundamental: los países pueden hacer muchísimo 
para mejorar la calidad de vida de sus habitantes, aun en situaciones adversas. Muchas naciones han 
logrado enormes avances en salud y educación, pese a aumentos moderados en el nivel de ingresos. 
Otras, con buen desempeño económico durante décadas, no han progresado de la misma manera en 
cuanto a esperanza de vida, escolaridad y estándar de vida general. Los avances nunca son automáti-
cos: exigen voluntad política, liderazgo y el compromiso permanente de la comunidad internacional. 
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Los datos de los últimos 40 años también reflejan la existencia de múltiples caminos para conseguir 
logros en desarrollo humano: no existe una receta única ni un modelo uniforme para tener éxito.  

Este Informe muestra los notables avances conseguidos por muchos países en la mayoría de las 
áreas, donde a menudo las naciones más pobres son aquellas con las mejoras más significativas. 
Aunque quizás no sea una sorpresa para los estadísticos, hace cuatro décadas casi nadie habría 
supuesto que los países de bajos ingresos experimentarían los considerables adelantos que hoy se 
observan en salud, educación y (en menor medida), crecimiento económico. 

Sin embargo, no todas las tendencias son positivas. Lamentablemente, varias naciones han retroce-
dido en términos absolutos en los logros del IDH desde su primera publicación en 1990. Estos países 
nos dejan lecciones sobre el devastador efecto de un conflicto, la epidemia del sida y la mala gestión 
política y económica. La mayoría de ellos ha sufrido más de uno, cuando no todos estos males. 

Me alegro especialmente de la continuidad que ha mostrado el Informe sobre Desarrollo Humano 
en la tradición de innovar en materia de medición. Este año, se incorporan tres nuevos indicadores 
que capturan la desigualdad multidimensional, las disparidades de género y las privaciones extre-
mas. El Índice de Desarrollo Humano ajustado por la Desigualdad, el Índice de Desigualdad de 
Género, así como el Índice de Pobreza Multidimensional –basados en innovaciones en el respec-
tivo tema, así como en progresos en la teoría y en las estadísticas– se aplican a la mayoría de los 
países y aportan nuevas perspectivas de gran trascendencia. 

Estas nuevas herramientas de medición siguen fortaleciendo la validez constante de la visión inicial 
del desarrollo humano. Hacia el futuro, los próximos informes deberán lidiar con temas aún más 
complejos, entre ellos el ámbito cada vez más crítico de la sostenibilidad, la desigualdad y nociones 
más amplias de empoderamiento. Hoy día, siguen vigentes muchos de los desafíos analíticos y 
estadísticos que fueran identificados en el Informe inaugural de 1990.

El PNUD tiene motivos para sentirse orgulloso de haber respaldado este Informe intelectualmente 
innovador e independiente durante dos décadas. Sin embargo, estos Informes nunca han sido sólo 
un producto del PNUD. La publicación depende, en buena medida, de los conocimientos y las 
visiones de los organismos de las Naciones Unidas, los gobiernos nacionales y de cientos de inves-
tigadores de todo el mundo, cuya colaboración siempre hemos agradecido. Tal como lo demues-
tra tan convincentemente esta edición aniversario, podemos y debemos seguir orientando nuestro 
actuar según los valores y hallazgos del Informe sobre Desarrollo Humano durante los próximos 20 
años, e incluso más. 

Helen Clark 
Administradora 

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

El análisis y las recomendaciones en materia de políticas públicas contenidos en este Informe no necesariamente reflejan las 

opiniones del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo o de su Junta Ejecutiva. El Informe es una publicación independiente 

patrocinada por el PNUD y es fruto del esfuerzo conjunto de un grupo de prestigiosos asesores y del equipo encargado del Informe 
sobre Desarrollo Humano liderado por Jeni Klugman, Directora de la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo Humano.
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En 1990, la publicación del primer Informe sobre Desarrollo Humano sensibilizó al público sobre 
las implicancias reales del desarrollo. Bajo el visionario liderazgo de Mahbub ul Haq, la obra tuvo 
un profundo efecto en la manera de considerar el progreso social por parte de autoridades, fun-
cionarios públicos, medios de comunicación, economistas y otros científicos sociales. En lugar de 
concentrarse en unos pocos indicadores tradicionales del progreso económico (como el producto 
interno bruto per cápita), el concepto de “desarrollo humano” proponía examinar sistemática-
mente una gran cantidad de información sobre cómo vive el ser humano en cada sociedad y cuáles 
son las libertades básicas de las que disfruta. 

Cuando Mahbub ul Haq se puso a la cabeza del enfoque del desarrollo humano, varias voces ya 
habían manifestado su descontento; exigían un paradigma más amplio que las mediciones econó-
micas estándar disponibles, a la vez que presentaban propuestas alternativas. Con gran inteligen-
cia, Mahbub advirtió la posibilidad de aglutinar tales propuestas en una amplia visión alternativa 
que fuera práctica y, a la vez, inclusiva. Así, los Informes sobre Desarrollo Humano dieron cabida a 
una enorme cantidad de información y análisis relacionados con diversos aspectos de la experien-
cia humana.

Sin embargo, el problema de sustituir una simple cifra como el PIB por un torrente de cuadros (y 
un enorme conjunto de análisis relacionados) radica en las dificultades que implican el manejo 
de mayor cantidad de información. Por tal motivo y como alternativa explícita al PIB, se creó un 
índice sencillo –el Índice de Desarrollo Humano (IDH)– concentrado en la longevidad, la educa-
ción básica y el ingreso mínimo necesario. Como es lógico, el IDH –que consiguió bastante popu-
laridad en el debate público– carece de cierto “refinamiento” que en alguna medida lo asemeja al 
PIB. Con este diagnóstico no pretendo ser poco amable en su descripción. Como alguien que tuvo 
el privilegio de trabajar con Mahbub en el diseño del IDH, sostengo que este índice, rudimentario 
y todo, logró hacer justo lo que se esperaba de él: operar como un indicador simple similar al PIB, 
pero sin dejar de lado todo lo que no fuera ingreso y bienes de consumo. Sin embargo, la enorme 
amplitud del enfoque del desarrollo humano no debe confundirse, como sucede a veces, con el 
estrecho rango del IDH. 

El mundo ha seguido avanzando desde 1990. Y si bien se ha ganado mucho (en alfabetización, por 
ejemplo), el compromiso que moviliza al enfoque del desarrollo humano es concentrarse en lo que 
queda por hacer, es decir, aquello que exige máxima atención en el mundo contemporáneo y que 
incluye desde la pobreza y las privaciones hasta las desigualdades y la inseguridad. La serie ininte-
rrumpida de Informes sobre Desarrollo Humano sigue generando nuevos cuadros y se han diseñado 
índices adicionales para complementarlo y enriquecer nuestra evaluación.

Mientras eso sucede, los nuevos desafíos que enfrentamos son aún más graves, como aquellos rela-
cionados con la conservación del medio ambiente y la sostenibilidad de nuestro bienestar y de las 

Introducción de Amartya Sen
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libertades básicas. El enfoque del desarrollo humano es lo suficientemente flexible para tomar en 
cuenta las perspectivas futuras de la vida humana en el planeta, inclusive el panorama de aquellas 
características del mundo que valoramos sin importar si afectan, o no, nuestro propio bienestar 
(por ejemplo, podemos comprometernos con la supervivencia de especies de fauna en peligro de 
extinción por motivos que trasciendan a nuestro propio bienestar). Sería un error garrafal concen-
trar cada vez más aspectos en una sola cifra como el IDH, pero el enfoque del desarrollo humano 
es lo suficientemente complejo como para acoger nuevas inquietudes y consideraciones vinculadas 
con las perspectivas futuras (entre ellas las predicciones de niveles futuros del IDH) sin la necesi-
dad de afanarse por incorporar más información en una sola medida compuesta. 

Veinte años después de la publicación del primer Informe sobre Desarrollo Humano, los logros con-
seguidos ameritan grandes celebraciones. Pero también debemos mantenernos alertas para encon-
trar formas de mejorar la evaluación de las adversidades de antaño y de reconocer, y responder, a las 
nuevas amenazas que ponen en riesgo el bienestar y la libertad humana. Ese compromiso constante 
es, sin lugar a dudas, parte de la amplitud de miras de Mahbub ul Haq. El tiempo no ha logrado 
reducir la necesidad de seguir contando con ese compromiso.
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Perspectiva general
la verdadera riqueza de las naciones:  
caminos al desarrollo humano

“La verdadera riqueza de una nación está en su gente”. Con estas palabras, el Informe 
sobre Desarrollo Humano de 1990 comenzó a abogar firmemente por un nuevo en-
foque desde el cual afrontar el desarrollo. Hoy, su misión inicial de crear un entorno 
propicio para que las personas disfruten de una vida saludable, prolongada y creativa 
puede parecer más que evidente, pero no siempre ha sido así. En los últimos 20 años, 
esta publicación ha tenido como objetivo central enfatizar que el desarrollo se trata 
fundamentalmente de las personas.

El Informe de este año desea rendir homenaje al 
gran aporte del enfoque de desarrollo humano, 
que ha sido más significativo que nunca para 
comprender el vertiginoso mundo en que vivi-
mos y encontrar nuevas formas de aumentar 
el bienestar de la gente. De hecho, el desarro-
llo humano no se trata de un conjunto de pre-
ceptos fijos y estáticos, sino de un concepto en 
constante evolución, cuyas herramientas analí-
ticas se adaptan a los cambios que ocurren en el 
mundo. Por ello, el Informe también da cuenta 
de cómo este enfoque se ajusta a los desafíos del 
nuevo milenio.

En las dos últimas décadas, el desarrollo 
humano ha avanzado considerablemente en 
muchos aspectos. La mayoría de las personas 
disfruta hoy de una vida más prolongada y más 
saludable y puede acceder a más años de edu-
cación, así como a una amplia gama de bienes 
y servicios. Incluso en países con una situación 
económica adversa, en general la salud y la edu-
cación han mejorado bastante. Los avances se 
observan no sólo en salud, educación e ingre-
sos, sino también en la capacidad de la gente 
para elegir a sus líderes, influir en las decisiones 
públicas y compartir conocimientos. 

Sin embargo, no todas las aristas de esta 
historia son positivas. Estos años también han 
sido testigos del aumento de la desigualdad, 
tanto entre países como al interior de ellos, y 
se ha comprobado que los actuales modelos de 

producción y consumo no son sostenibles en 
el tiempo. En algunas regiones, como el sur de 
África y los países que formaban la ex Unión 
Soviética, ha habido períodos de retroceso, espe-
cialmente en salud. Las nuevas vulnerabilidades 
requieren la implementación de políticas públi-
cas innovadoras para luchar contra los riesgos 
y las desigualdades y conseguir que las fuerzas 
dinámicas del mercado beneficien a todos.

Para ello se necesitan nuevas herramientas. 
En este Informe se incorporan tres nuevos indi-
cadores a la familia de mediciones del Índice de 
Desarrollo Humano (IDH): el Índice de Desa-
rrollo Humano ajustado por la Desigualdad, el 
Índice de Desigualdad de Género y el Índice de 
Pobreza Multidimensional (vea las definiciones 
de los términos básicos utilizados en el Informe 
en el recuadro 1). De esta manera, se integran 
los avances más recientes a los aspectos teóri-
cos y técnicos de la medición del desarrollo, y 
se pone de manifiesto que la desigualdad y la 
pobreza ocupan un lugar central en la perspec-
tiva de desarrollo humano. Presentamos estas 
series de datos experimentales con la intención 
de estimular un debate público razonado más 
allá del tradicional enfoque en datos agregados.

Los desafíos actuales también exigen una 
nueva visión a la hora de plantear políticas 
públicas. Para avanzar en desarrollo humano 
no existen fórmulas mágicas, aunque sí es posi-
ble llegar a ciertas conclusiones claras en cuanto 



2 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO 2010 RESUMEN

a la formulación de políticas. En primer lugar, 
no es posible suponer que en el futuro se repli-
carán los avances obtenidos en el pasado. Las 
oportunidades presentes y futuras son mucho 
mejores en diversos sentidos. En segundo lugar, 
la amplia variedad de experiencias y contex-
tos impide la aplicación de recetas globales y 
apunta más bien hacia la formulación de prin-
cipios y directrices generales. Por último, han 
surgido nuevos desafíos, especialmente el cam-
bio climático.

Por lo tanto, tenemos ante nosotros nume-
rosos retos por superar. Algunos provienen de 
las políticas públicas: las políticas de desarro-
llo deben basarse en los contextos locales y en 
principios generales sólidos. Además, en algu-
nos de estos contextos, muchos problemas 
superan la capacidad de los Estados y su reso-
lución demanda que primero existan institu-
ciones democráticas y responsables. También 
surgen desafíos desde el frente teórico: es nece-
sario analizar en profundidad la aparente falta 
de correlación entre crecimiento económico y 

avances en salud y educación. También se debe 
estudiar en detalle la multidimensionalidad de 
los objetivos de desarrollo y cómo influyen en la 
manera en que los concebimos. 

celebremos 20 años de 
desarrollo humano

Hace dos décadas el mundo venía saliendo de 
un período de deuda, ajuste y austeridad y las 
transformaciones políticas se sucedían, una tras 
otra, en diversos puntos del planeta. Con gran 
elocuencia y humanidad, el primer Informe 
hizo un llamado a abordar la economía y el 
desarrollo desde una perspectiva diferente: una 
centrada en la gente. Esta nueva visión nace de 
la mirada apasionada de Mahbub ul Haq, autor 
principal de los primeros Informes, y del inno-
vador trabajo de Amartya Sen.

En esta vigésima edición, reafirmamos que 
el enfoque de desarrollo humano conserva 
su vigencia. Podemos demostrar que dicho 

RE
CU

AD
RO 1 términos básicos utilizados en este Informe

Grupos de países de IDH muy alto, alto, medio o bajo. Clasificacio-
nes de las naciones basadas en cuartiles del Índice de Desarrollo Huma-
no (IDH). Pertenecen al grupo de desarrollo humano muy alto si su IDH 
se encuentra en el cuartil más alto, al grupo alto si su IDH está entre los 
percentiles 51–75, al grupo medio si su índice se sitúa entre los percen-
tiles 26–50 y en el grupo bajo, si éste pertenece al último cuartil. Los 

Informes previos utilizaban umbrales absolutos en lugar de relativos.

Desarrollo/en desarrollo. Las naciones incluidas en la categoría de 
desarrollo humano muy alto se denominan desarrolladas y aquellas que 
no caben en este grupo, en desarrollo. Estos términos se usan exclusiva-
mente por conveniencia, para distinguir a los países que han alcanzado 
los niveles más altos en el IDH. 

Índice de Desarrollo Humano (IDH). Índice compuesto que mide los 
logros en tres dimensiones básicas del desarrollo humano: vida larga y 
saludable, acceso a educación y conocimientos y nivel de vida digno. 
Para facilitar la comparación, el valor promedio de estas tres dimensio-
nes se define en una escala de 0 a 1: cuanto mayor es el valor, mejores 
son los resultados alcanzados. Estos indicadores se agregan usando la 
media geométrica.

IDH ajustado por la Desigualdad (IDH-D). Medida del nivel prome-
dio de desarrollo humano de las personas de una sociedad después de 

considerar la desigualdad. En condiciones de igualdad perfecta, el IDH 
y el IDH-D son idénticos, y cuanto mayor sea la diferencia entre ambos, 
mayor será también la desigualdad.

Índice de Desigualdad de Género (IDG). Medida que capta los logros 
no realizados debido a las disparidades entre hombres y mujeres en las 
dimensiones de salud reproductiva, empoderamiento y participación en 
la fuerza laboral. Los valores van de 0 (igualdad perfecta) a 1 (desigualdad 
total).

Índice de Pobreza Multidimensional (IPM). Medida de privaciones 
severas en las dimensiones de salud, educación y nivel de vida que 
combina la cifra de marginados con la intensidad de la carencia.

IDH híbrido. El IDH se calcula usando la nueva forma funcional descrita 
en el Informe completo y las mismas tres dimensiones, medidas en tér-
minos de esperanza de vida, alfabetización, matriculación bruta y PIB 
per cápita. La mayor disponibilidad de datos implica que este método 
es más adecuado para examinar las tendencias a largo plazo.

Países que más/menos han avanzado en el IDH. Países que han 
tenido los mayores o menores progresos en su IDH, medido según el 
criterio de desviación de la línea de ajuste, que calcula los cambios en 
los indicadores de un país según el cambio promedio de países con el 
mismo punto de partida.

Nota: Para conocer más detalles acerca de los nuevos índices, vea el Informe completo y las Notas técnicas 1–4.
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Un aporte crucial de este 

Informe es la evaluación 

sistemática de las 

tendencias del desarrollo 

humano durante los 

últimos 40 años. Los 

avances han sido 

significativos, pero no 

todo son buenas noticias

enfoque ha podido anticiparse a los hechos, ya 
que sus conceptos, mediciones y propuestas han 
arrojado importantes luces sobre patrones de 
progreso y han señalado el rumbo para un desa-
rrollo centrado en las personas. 

El Informe de 1990 define desarrollo 
humano como un proceso que “ofrece a las 
personas mayores oportunidades” y que pone 
énfasis en la libertad del ser humano para tener 
salud, educación y disfrutar de condiciones de 
vida dignas. Pero también hace hincapié en que 
el desarrollo y el bienestar humano son mucho 
más que la suma de esas dimensiones y que se 
traducen en un abanico más amplio de capaci-
dades, que incluyen la libertad política, los dere-
chos humanos y, como dijo Adam Smith, “la 
capacidad de interactuar con otros sin sentirse 
avergonzado de aparecer en público”. Gobier-
nos, sociedad civil, investigadores y medios de 
comunicación recibieron el primer Informe 
con gran entusiasmo, lo que demostró la gran 
importancia de este nuevo enfoque en la comu-
nidad del desarrollo y en el mundo.

una reafirmación

Si bien el primer Informe tuvo cuidado de 
presentar una visión matizada del desarrollo 
humano, con el tiempo se fue generalizando el 
uso de la breve definición inicial de “ofrecer a las 
personas mayores oportunidades”. La definición 
es fundamental, pero no basta. El desarrollo 
humano trata de sostener los logros obtenidos 
en el tiempo, de luchar contra los procesos que 
empobrecen a la gente y de frenar la opresión y 
la injusticia estructural. Para ello, son esenciales 
los principios pluralistas de equidad, sustenta-
bilidad y respeto por los derechos humanos. 

Otra característica inherente al enfoque 
de desarrollo es su naturaleza dinámica. Por lo 
tanto, proponemos una reformulación cohe-
rente con el ejercicio práctico del desarrollo y 
con la literatura académica sobre desarrollo 
humano y capacidades: 

El desarrollo humano supone la expre-
sión de la libertad de las personas para 
vivir una vida prolongada, saludable y 
creativa; perseguir objetivos que ellas 

mismas consideren valorables; y partici-
par activamente en el desarrollo sosteni-
ble y equitativo del planeta que compar-
ten. Las personas son los beneficiarios e 
impulsores del desarrollo humano, ya 
sea como individuos o en grupo.

Esta reafirmación pone de relieve los funda-
mentos básicos del desarrollo humano: su natu-
raleza sustentable, equitativa y empoderadora y 
su inherente flexibilidad. Los logros alcanzados 
podrían ser frágiles y susceptibles de retrocesos 
y dado que las futuras generaciones merecen 
un trato justo, urge velar por que el desarrollo 
humano perdure en el tiempo, es decir que sea 
sostenible. Este enfoque también debe abor-
dar las disparidades estructurales, o sea debe 
ser equitativo. Además, debe facultar a la gente 
para ejercer su capacidad de decidir y de partici-
par, dar forma y beneficiarse de los procesos que 
le competen en el plano personal, comunitario 
y nacional; es decir, el desarrollo humano debe 
ser empoderador. 

Por último, este enfoque insiste en mante-
ner la deliberación y el debate y en dejar siempre 
la puerta abierta a la discusión. Son las perso-
nas quienes, individualmente o en grupo, dan 
forma a estos procesos. El paradigma del desa-
rrollo humano es aplicable a todos los países, 
ricos y pobres, y a todos los seres humanos. Es 
lo suficientemente flexible, sólido y activo como 
para servir de modelo en el próximo siglo.

la evolución del bienestar  
no ha sido igual para todos

Uno de los hitos de este Informe es la evalua-
ción sistemática de las tendencias observadas 
en los principales componentes del desarrollo 
humano durante los últimos 40 años. Este aná-
lisis retrospectivo, uno de los objetivos del vigé-
simo aniversario, es el más completo que se haya 
realizado a la fecha y arroja luz sobre importan-
tes temas.

En pocas palabras, puede decirse que hoy el 
mundo es un lugar mucho mejor que en 1990, o 
en 1970. Desde entonces, la población del pla-
neta ha experimentado considerables avances 
en los aspectos más importantes de su vida. En 
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general, las personas hoy son más saludables, 
más educadas y más ricas que nunca antes en 
la historia, y tienen más capacidad para elegir 
a sus líderes y exigirles responsabilidad por sus 
actos. Un ejemplo claro es el incremento de 
nuestra medida global de desarrollo, el Índice 
de Desarrollo Humano (IDH), que resume 
los datos sobre esperanza de vida, matricu-
lación escolar e ingreso en un solo indicador 
compuesto (figura 1). Desde 1990, el IDH 
mundial promedio ha aumentado 18% (y 41% 
desde 1970). Esto refleja el progreso obtenido 
en cuanto a esperanza de vida, matriculación 
escolar, alfabetización e ingresos. Sin embargo, 
la variabilidad y la volatilidad son muy agudas 
en algunos casos, y las abordaremos en detalle 
más adelante.

Este avance ha beneficiado a casi todos los 
países. De 135 países de la muestra de 1970-
2010, donde vive el 92% de la población mun-
dial, sólo en 3 –la República Democrática 
del Congo, Zambia y Zimbabwe– el IDH es 
menor hoy que en 1970 (figura 1). 

En general, los países pobres se van acer-
cando al IDH de los países ricos. Esta con-
vergencia presenta un escenario mucho más 
optimista que la perspectiva que sólo observa 
las tendencias de ingreso, donde predomina 
la divergencia. Sin embargo, no todos los paí-
ses han avanzado con igual rapidez y la varia-
bilidad es notable. Los que avanzan más len-
tamente en desarrollo humano son los países 
afectados por la epidemia del sida en África 
Subsahariana y los que conformaban la ex 
Unión Soviética, donde la mortalidad de adul-
tos va en aumento. 

Entre los países que más han avanzado 
en el IDH se encuentran los conocidos por la 
naturaleza “milagrosa” de su crecimiento eco-
nómico: China, Indonesia y Corea del Sur. 
Pero también hay otros, como Nepal, Omán 
y Túnez, cuyo progreso en las dimensiones no 
relacionadas con el ingreso ha sido igualmente 
destacable (cuadro 1). Sorprende que varios de 
los países ubicados en los primeros 10 puestos 
no suelen incluirse entre aquellos de mejor ren-
dimiento. En el puesto número 11 está Etiopía, 
y antes del lugar 25 aparecen otros tres países 
de África Subsahariana (Botswana, Benin y 
Burkina Faso). 
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Progreso general, la variabilidad es significativa: 
tendencias mundiales del Índice de desarrollo 
Humano, 1970-2010
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Nota: resultados de una muestra de 135 países en base al IDH híbrido descrito en el recuadro 1. Los países que más han avanzado son Omán, 

China, Nepal, Indonesia y Arabia Saudita; los que menos han avanzado son la República Democrática del Congo, Zambia y Zimbabwe.

Fuente: cálculos de la Oficina encargada del Informe sobre Desarrollo Humano (HDRO) a partir de su propia base de datos.



5PerSPectIvA generAl

Esto demuestra que la perspectiva de desa-
rrollo humano ofrece una evaluación del des-
empeño que dista mucho de la que presenta, 
por ejemplo, la Comisión Spence para el Creci-
miento y el Desarrollo. Esta perspectiva revela 
que los avances en salud y educación sí impul-
san el desarrollo humano. De hecho, siete países 
llegaron a los primeros 10 puestos gracias a sus 
logros en dichos ámbitos y, en muchos casos, en 
un contexto de crecimiento normal.

Pero no todos los países han progresado 
con igual rapidez y la variabilidad es conside-
rable. En los últimos 40 años, el IDH de una 
cuarta parte de las naciones en desarrollo 
aumentó menos de 20% y, en otra cuarta parte, 
más de 65%. En algunos casos, estas diferencias 
se deben a que los países tienen distintos pun-
tos de partida. Los países menos desarrollados 
avanzan en general más rápido en salud y edu-
cación que los más desarrollados. No obstante, 
la mitad de la variabilidad en el desempeño del 
IDH no se explica por el IDH inicial y algunos 
países con puntos de partida similares evolu-
cionan de manera diferente. Esto sugiere que 
otros factores, como las políticas vigentes, las 
instituciones nacionales y la geografía, también 
juegan un papel importante (figura 2). 

Los avances en salud también son impor-
tantes, pero su ritmo se ralentiza. Esta 

desaceleración en los valores agregados se debe 
principalmente a que 19 países han sufrido gra-
ves retrocesos. En nueve de ellos –seis en África 
Subsahariana y tres en la ex Unión Soviética– 
la esperanza de vida hoy es menor de lo que era 
en la década de 1970. Las causas de esta dismi-
nución son la epidemia del VIH y el sida, y el 
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2 diversidad de caminos: evolución del IdH desde puntos de partida similares en 1970
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Fuente: cálculos de la HDRO a partir de su propia base de datos.
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el progreso más acelerado en desarrollo humano llega 
de distintas formas: países que más avanzaron en el 
IdH, el IdH no relacionado con el ingreso y el PIB, 
1970-2010

Mejoras en

Clasificación IDH
IDH no relacionado 
 con el ingreso Ingresos

1 Omán Omán China

2 China Nepal Botswana

3 Nepal Arabia Saudita Corea del Sur

4 Indonesia Jamahiriya Árabe Libia Hong Kong, China

5 Arabia Saudita Argelia Malasia

6 República Democrática Popular Lao Túnez Indonesia

7 Túnez Irán Malta

8 Corea del Sur Etiopía Viet Nam

9 Argelia Corea del Sur Mauricio

10 Marruecos Indonesia India

Nota: el progreso en el IDH y en el IDH no relacionado con el ingreso se mide por la desviación de la línea de ajuste, es 

decir, el desempeño del país en relación con otros países, tomando como referencia un punto de partida común (vea el 

Informe completo). Las mejoras en el ingreso se miden según la tasa anual de crecimiento porcentual del PIB per cápita.

Fuente: cálculos de la HDRO a partir de su propia base de datos.
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Nuestros resultados 

confirman dos premisas 

centrales que el Informe 

ha defendido desde su 

inicio: el desarrollo 

humano es distinto del 

crecimiento económico y 

es posible lograr 

adelantos significativos 

incluso en condiciones de 

crecimiento lento

aumento de la mortalidad de adultos en los paí-
ses en transición.

Respecto de la educación, el progreso ha 
sido considerable y generalizado, producto no 
sólo del aumento en el nivel de instrucción sino 
también del acceso equitativo a educación para 
más niños y niñas. En buena medida, los logros 
reflejan la mayor participación del Estado que, 
en general, se caracteriza por lograr que los 
niños asistan a la escuela más que por impartir 
educación de calidad.

En términos de ingreso, el desempeño es 
mucho más diverso. A diferencia de los indi-
cadores de salud y educación, y a pesar del 
progreso observado en los indicadores agrega-
dos, los ingresos no tienden a converger. Esto 
se debe a que, en los últimos 40 años, los paí-
ses ricos han crecido más rápido que los más 
pobres. Así, la brecha entre países desarrollados 
y en desarrollo se mantiene. Un pequeño grupo 
de países se ubica en la cima de la distribución 
mundial del ingreso y sólo un puñado de países 
que eran pobres ha logrado entrar en el grupo 
de los países ricos.

En resumen, los avances han sido significa-
tivos pero los cambios de las últimas dos déca-
das no son del todo positivos. Algunos países 
han retrocedido, especialmente en salud, y han 
borrado en pocos años los logros obtenidos tras 
décadas de esfuerzo. Por su parte, el crecimiento 
económico es extremadamente desigual, tanto 
en los países que crecen rápido como entre los 
grupos sociales que se benefician de él. Asi-
mismo, la brecha en desarrollo humano, si bien 
ha disminuido, sigue siendo enorme. 

comprender las tendencias y los 
impulsores del desarrollo humano

El mundo progresa en un contexto de amplia 
variabilidad entre los distintos países. Esto 
sugiere que las fuerzas mundiales han permi-
tido a los países avanzar en todos los niveles del 
desarrollo, pero éstos han variado en la forma 
de aprovechar las oportunidades. 

Uno de los resultados menos esperados en la 
investigación sobre desarrollo humano, y que este 
Informe confirma, es la ausencia de una correla-
ción significativa entre crecimiento económico 

y avances en salud y educación (figura 3). Nues-
tros estudios indican que esta relación es espe-
cialmente débil en los niveles de IDH medio 
y bajo, y que se puede explicar por los cambios 
en la manera en que las personas mejoran sus 
condiciones de salud y educación. A diferencia 
de la falta de correlación entre los cambios a lo 
largo del tiempo, sí se observa una correlación 
entre los cambios de nivel. Ésta refleja patrones 
históricos: los países que han logrado ser ricos 
son aquellos que invirtieron enormes recursos 
en salud y educación. En la actualidad, la tec-
nología y los cambios en las estructuras sociales 
permiten que incluso países mucho más pobres 
puedan lograr beneficios significativos. 

El actual intercambio de ideas entre los dis-
tintos países, sin parangón en el pasado y que 
comprende desde tecnologías para mantener 
la salud hasta ideales políticos y prácticas pro-
ductivas, ha tenido un efecto transformador. 
Muchas de estas innovaciones se han traducido 
en mejoras en salud y educación, con un costo 
económico bastante reducido. Esto explicaría 
por qué la asociación entre las dimensiones de 
ingreso y las no vinculadas al ingreso se ha debi-
litado con el tiempo. 

Desde luego, el ingreso y el crecimiento son 
cruciales y pensar lo contrario es ignorar su rol 
en la expansión de las libertades humanas. El 
ingreso es indispensable para que las personas 
controlen los recursos necesarios a fin de con-
seguir alimento, techo y abrigo, y para contar 
con una gama mucho más amplia de alternati-
vas, como por ejemplo, trabajar en actividades 
significativas y gratificantes o pasar más tiempo 
con sus seres queridos. El aumento del ingreso 
indica –en algunos casos– que las oportuni-
dades de empleo decente están en alza; mien-
tras que en el caso contrario, las contracciones 
económicas y la consiguiente merma en los 
empleos son siempre una mala noticia para los 
más pobres del mundo. El ingreso es, además, 
el origen de los impuestos y otros tributos que 
los gobiernos necesitan para prestar servicios 
públicos y llevar a cabo programas redistribu-
tivos. Por lo tanto, el incremento general del 
ingreso sigue siendo una prioridad a la hora de 
formular políticas públicas.

Los resultados presentados en este Informe 
no niegan la importancia que reviste el aumento 
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del ingreso para que las personas accedan a servi-
cios sociales. Más aún, a nivel microeconómico 
existen numerosas pruebas que respaldan dicha 
relación. La sólida correlación que se observa 
entre la situación socioeconómica y la salud 
indica que las personas más ricas tienen una 
ventaja relativa a la hora de acceder a servicios 
sociales. Sin embargo, los análisis del Informe 
no permiten confirmar que el crecimiento eco-
nómico generalizado sea suficiente para mejorar 
los niveles de salud y educación en los países con 
un IDH medio o bajo. Esta conclusión es posi-
tiva, ya que hasta ahora el crecimiento sostenido 
ha sido un objetivo difícil de alcanzar. 

Lo que sí confirman nuestros resultados, a 
partir de nuevos datos y análisis, son dos pre-
misas que el Informe ha defendido desde su ini-
cio: que el desarrollo humano es distinto del 
crecimiento económico y que es posible lograr 
adelantos significativos incluso en condiciones 
de crecimiento lento. Los primeros Informes 
sobre Desarrollo Humano ponían de ejemplo al 
Estado indio de Kerala y a países como Costa 
Rica, Cuba y Sri Lanka, que habían avanzado 
en desarrollo humano mucho más que otros 
países con ingresos similares. Esto se debió a que 
el crecimiento se había desligado de los procesos 
que determinan los avances en las dimensiones 
de desarrollo humano no referidas al ingreso.

la importancia de las 
instituciones

Las políticas y reformas que fomentan el pro-
greso varían considerablemente en distintos 
contextos institucionales y su éxito depende, 
en buena medida, de las limitaciones estructu-
rales y políticas. Por esta razón, con frecuencia 
los intentos de trasplantar soluciones institucio-
nales o de políticas de un país a otro fracasan 
rotundamente. Asimismo, para que logren su 
objetivo, las políticas deben basarse en el con-
texto institucional vigente. Por ejemplo, la libe-
ralización económica en India tuvo como obje-
tivo mejorar un entorno sumamente restrictivo 
y dominado por los negocios familiares redu-
ciendo las regulaciones e introduciendo mayor 
competencia. En resumen, si bien las institucio-
nes son clave para el desarrollo humano es nece-
sario estudiar en detalle cómo interactúan con 
sus respectivos contextos.

También es importante conocer cómo se 
organizan las relaciones entre el Estado y el mer-
cado. Los gobiernos han abordado de muchas 
maneras la tensión entre la necesidad del mer-
cado de generar ingresos y dinamismo y la nece-
sidad de que éste aborde sus propios fracasos. Si 
bien los mercados son necesarios para sostener 
el dinamismo económico, éste no se traduce 
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3 débil relación entre cambios en salud y educación, y crecimiento 
económico, 1970-2010
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Nota: en base al análisis de la desviación de la línea de ajuste (vea el Informe completo); el ingreso está expresado en PIB per cápita. La línea de 

regresión más gruesa indica que la relación es estadísticamente significativa.

Fuente: cálculos de la HDRO a partir de sus propios datos.
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automáticamente en mejoras de otras dimen-
siones del desarrollo humano. El desarrollo que 
promueve un crecimiento económico excesiva-
mente rápido suele no ser sostenible. En otras 
palabras, la economía de mercado es necesaria, 
pero no suficiente.

Estas observaciones hacen eco de la bri-
llante presentación de Karl Polanyi hace más de 
60 años sobre el mito de la autorregulación del 
mercado o la idea de que éste puede existir en 
un vacío político e institucional. En general, los 
mercados fallan en la provisión de bienes públi-
cos, como seguridad, estabilidad, salud y edu-
cación. Por ejemplo, las empresas que producen 
bienes a costa del empleo intensivo de mano de 
obra barata o que explotan los recursos natura-
les de un país no necesariamente estarán intere-
sadas en mejorar la calificación de los trabajado-
res y tampoco les importará mucho la salud de 
éstos si cuentan con una amplia base de posibles 
empleados. Sin la acción complementaria del 
Estado y la sociedad, los mercados carecen de la 
fortaleza necesaria para velar por la sostenibili-
dad del medio ambiente. Esto se traduce en las 
condiciones propicias para la degradación de los 
ecosistemas e, incluso, para desastres como los 
deslizamientos de tierra en Java o el derrame de 
petróleo en el Golfo de México. 

Sin embargo, la regulación exige un Estado 
capaz y el compromiso político de sus auto-
ridades, condiciones que suelen ser difíciles 
de encontrar. Algunos gobiernos de países en 
desarrollo han intentado replicar las medidas 
adoptadas por  Estados desarrollados sin con-
tar con los recursos o la capacidad para ello. Por 
ejemplo, la política de sustitución de las impor-
taciones aplicada en muchos países de América 
Latina apenas pudo mantenerse a flote cuando 
éstos intentaron ejecutar una política industrial 
focalizada. Por el contrario, en Asia Oriental 
pudieron comprobar con éxito que un Estado 
apto y firme puede contribuir a impulsar el 
desarrollo y el crecimiento de los mercados. En 
todos los casos, aquello que resulta acertado y 
adecuado depende del contexto local. Además 
del Estado, la sociedad civil ha demostrado 
tener capacidad para poner límites a los exce-
sos del mercado y del propio Estado, aunque 
los gobiernos que desean controlar la disiden-
cia pueden proscribir su actividad. 

Las dinámicas son virtuosas cuando los paí-
ses pasan a tener tanto instituciones políticas 
como mercados inclusivos. Pero esto es difícil y 
poco frecuente. El capitalismo oligárquico está 
destinado al fracaso, ya sea porque ahoga los 
pulmones de la innovación –como en el fiasco 
de la sustitución de las importaciones en Amé-
rica Latina y el Caribe– o porque el progreso 
material incrementa las aspiraciones de las per-
sonas y esto atenta contra el mantenimiento de 
la elite de turno en el poder, como ha venido 
ocurriendo en Brasil, Indonesia y Corea del Sur 
desde la década de 1990.  

las cosas buenas no 
siempre vienen juntas

El desarrollo humano no se trata solamente de 
salud, educación e ingresos, sino también de la 
participación activa de las personas en los pro-
cesos de adelantamiento, equidad y sostenibili-
dad, que forman parte integral de la libertad de 
la gente para conducir su vida de una manera 
que le sea significativa. En este nivel, existe 
menos consenso sobre qué involucra el progreso 
en tales dimensiones y tampoco hay muchas 
mediciones al respecto. Sin embargo, la ausen-
cia de mediciones cuantificables no significa 
que debamos ignorar o descuidar una variable 
de estudio.  

Incluso cuando el IDH de los países avanza, 
éstos no necesariamente sobresalen por su ade-
lanto en estas dimensiones más abstractas. Es 
posible que un país no sustentable, no demo-
crático y desigual tenga un IDH alto, tal como 
es posible que otro con bajo IDH sea relati-
vamente sustentable, democrático e igualita-
rio. Esta situación cuestiona la manera en que 
pensamos sobre el desarrollo, su medición y las 
políticas que se aplican para mejorar los resulta-
dos y procesos en el tiempo.

A la fecha, no se ha observado un patrón 
claro que relacione el IDH con otras dimen-
siones del desarrollo humano, como el empo-
deramiento o la sostenibilidad (figura 4). Por 
el contrario, sí se ha constatado una correla-
ción negativa entre el valor del IDH y la des-
igualdad, pero con una amplia variabilidad. La 
ausencia de correlaciones se torna evidente en el 

Sin la acción 
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velar por la 

sostenibilidad del medio 

ambiente
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gran número de países que tienen un valor alto 
de IDH, pero un desempeño deficiente en otras 
variables: cerca de 25% de los países tiene un 
IDH alto pero baja sostenibilidad; este patrón 
se repite, aunque de forma menos marcada, en 
el caso de las libertades políticas.

Las tendencias de desarrollo que se tradu-
cen en mayor empoderamiento de la población 
incluyen adelantos en alfabetización y nivel de 
instrucción en muchos países. Ambos han for-
talecido la capacidad de las personas para tomar 
decisiones informadas y exigir responsabilidad 
a sus gobiernos. El alcance del empoderamiento 
y de su expresión se ha ampliado, gracias a la 
tecnología y las instituciones. En particular, la 
proliferación de la telefonía móvil y la televisión 
satelital, así como el aumento del acceso a Inter-
net, han contribuido a ampliar la disponibili-
dad de información y la capacidad para expre-
sar opiniones. 

El porcentaje de democracias formales ha 
aumentado de menos de una tercera parte de los 
países en 1970 a la mitad a mediados de 1990 
y a tres quintas partes en 2008. También han 
surgido numerosas formas híbridas de orga-
nización política. Si bien el cambio real hacia 
un funcionamiento político saludable varía y 
muchas democracias formales son frágiles y 

defectuosas, en general la formulación de polí-
ticas actualmente considera las visiones y opi-
niones de los ciudadanos. Los procesos demo-
cráticos locales se están consolidando, mientras 
que en muchos países, las luchas políticas se han 
traducido en cambios notables, como la amplia-
ción de la representación de grupos margina-
dos: mujeres, pobres, indígenas, refugiados y 
minorías sexuales. 

Pero los promedios pueden llevar a conclu-
siones erróneas. Desde 1980, la desigualdad en 
la distribución de los ingresos se ha profundi-
zado en muchos más países que en los que ha 
disminuido. Por cada país que ha reducido 
la desigualdad en los últimos 30 años, más de 
dos han empeorado. Este fenómeno es más evi-
dente en las naciones de la ex Unión Soviética. 
En la mayoría de los países de la región de Asia 
Oriental y el Pacífico la desigualdad en la distri-
bución del ingreso es peor hoy que hace un par 
de décadas. América Latina y el Caribe consti-
tuyen una excepción importante: la región que 
por mucho tiempo albergó la brecha más grave 
del mundo en materia de ingresos y bienes, hoy 
ha logrado importantes adelantos gracias a más 
gasto público y políticas sociales focalizadas. 

En los últimos años también hemos podido 
constatar la fragilidad de algunos logros. Este 
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4 correlación entre el IdH y dimensiones más amplias de desarrollo humano:  
empoderamiento, desigualdad y sostenibilidad, 2010
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Nota: los datos son de 2010 o el año más reciente disponible. Las líneas corresponden a la media de la distribución. Los porcentajes equivalen a la proporción del total de países en cada cuadrante. 

Vea el Informe completo para conocer detalles sobre las medidas de libertad política, sostenibilidad ambiental y desigualdad.

Fuente: cálculos de la HDRO basándose en datos de los Indicadores de Desarrollo Mundial, 2010, Washington, D. C.: Banco Mundial y M. Marshall y K. Jaggers, 2010, “Polity IV Project, Political Regime 

Characteristics and Transitions, 1800–2008”, Programa de la Red Integrada para la Investigación del Conflicto Social, College Park, Md.: Centro de Desarrollo Internacional y Gestión del Conflicto 

(CIDCM), Universidad de Maryland.
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Introducimos tres nuevos 

índices que capturan 

aspectos 

multidimensionales del 

bienestar en la 

desigualdad, la equidad 

de género y la pobreza, y 

reflejan los avances en 

los métodos y la mayor 

disponibilidad de datos

hecho se hace patente tras la peor crisis finan-
ciera que ha afectado al mundo en varias déca-
das, que causó la destrucción de 34 millones de 
puestos de trabajo y llevó a otras 64 millones de 
personas a caer por debajo de la línea de pobreza 
de US$1,25 al día. Todavía existe la amenaza de 
volver a entrar en recesión después de un breve 
período de crecimiento y podrían pasar varios 
años antes de lograr la plena recuperación. 

Pero quizás el mayor desafío para sostener 
los avances en desarrollo humano estriba en la 
insostenibilidad de los patrones de producción 
y consumo. Para que dichos avances sean real-
mente sustentables, urge romper el estrecho 
vínculo entre crecimiento económico y emisio-
nes de gases de efecto invernadero. Algunos paí-
ses desarrollados han comenzado a mitigar sus 
efectos más perniciosos, por medio del reciclaje 
y la inversión en transporte público e infraes-
tructura. Pero para la mayoría de las naciones 
en desarrollo, el alto costo y la baja disponibi-
lidad de energías limpias suponen obstáculos 
difíciles de salvar. 

Indicadores para una realidad 
en constante evolución

El enfoque de desarrollo humano siempre ha 
buscado ir un paso adelante en las mediciones 
que utiliza, no sólo por el hecho de medir un 
fenómeno, sino por el propósito de alimentar 
el pensamiento innovador en torno a la idea de 
que el desarrollo es mucho más que sólo el nivel 
de ingresos. A través del tiempo, el Informe 
sobre Desarrollo Humano ha presentado nue-
vos indicadores que permiten observar los 
avances en la reducción de la pobreza y en el 
empoderamiento de la mujer. Sin embargo, el 
principal obstáculo en esta tarea ha sido la falta 
de datos fiables.

Este año, introducimos tres nuevos índi-
ces que capturan aspectos importantes de la 
distribución del bienestar en la desigualdad, la 
equidad de género y la pobreza. Su formulación 
también responde a métodos estadísticos más 
avanzados y una mayor disponibilidad de datos. 
El IDH mismo ha sido revisado: se han corre-
gido algunos aspectos que habían sido objeto de 
críticas válidas, pero se mantienen las mismas 

tres dimensiones originales y se utilizan indica-
dores más acertados para evaluar los avances a 
futuro.

El Índice de Desarrollo Humano ajustado por la 
Desigualdad. Desde su inicio, el Informe apunta 
a que cada uno de los componentes del IDH 
refleje el nivel de desigualdad que lo rodea. Este 
año se publica por primera vez el IDH ajustado 
por la Desigualdad (IDH-D), es decir, un indi-
cador del nivel de desarrollo humano de las 
personas de una sociedad que tiene en cuenta 
su grado de desigualdad. En una sociedad con 
perfecta igualdad, el IDH y el IDH-D tienen 
el mismo valor. Cuando existe desigualdad en 
la distribución de salud, educación e ingresos, 
el IDH de una persona promedio de cualquier 
sociedad será inferior al IDH general; cuanto 
menor sea el valor del IDH-D (y mayor su dife-
rencia con el IDH), mayor es la desigualdad. 
Hemos aplicado esta medición a 139 países y 
éstas son algunas de las conclusiones:

La desigualdad causa una pérdida prome-•	
dio de 22% en el valor del IDH. Es decir, 
si se tiene en cuenta la desigualdad, el IDH 
global de 0,62 en 2010 caería a 0,49, lo que 
significaría pasar de la categoría de IDH 
alto a la de IDH medio. Las pérdidas en el 
valor de IDH oscilan entre 6% (República 
Checa) y 45% (Mozambique). En general, 
cuatro quintas partes de los países pierden 
más de 10% y casi dos quintas partes pierde 
más de 25%.
Los países con menor valor de desarrollo •	
humano suelen tener mayor desigualdad, y 
ésta se observa en más dimensiones, por lo 
que su pérdida en el valor de IDH es más 
notoria. Por ejemplo, esta desigualdad mul-
tidimensional causa que las personas en 
Namibia pierdan 44% del valor de IDH, 
en la República Centroafricana, 42% y en 
Haití, 41%. 
Quienes más pierden son las personas de la •	
región de África Subsahariana debido a las 
enormes desigualdades en las tres dimen-
siones. En otras regiones, la pérdida se 
puede atribuir directamente a la desigual-
dad en una sola dimensión, como es el caso 
de la salud en la región de Asia Meridional 
(figura 5). 
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Una nueva medición de la desigualdad de 
género. Las desventajas que enfrentan mujeres 
y niñas son una gran fuente de desigualdad. 
Con frecuencia, son discriminadas en salud, 
educación y el mercado laboral, con las consi-
guientes repercusiones negativas en el ejercicio 
de sus libertades. En este Informe introducimos 
una nueva medición de estas desigualdades, 
siguiendo la misma lógica que en el IDH-D, 
para poner de manifiesto las diferencias exis-
tentes en la distribución de los logros alcanza-
dos por mujeres y hombres. El Índice de Des-
igualdad de Género muestra lo siguiente:

La desigualdad de género varía ampliamente: •	
la pérdida de logros que causa fluctúa entre 
17% y 85%. Este indicador no es compara-
ble directamente con la pérdida total debido 
a la desigualdad ya que se utilizan variables 
distintas. Los Países Bajos lideran la lista de 
países igualitarios en términos de género, 
seguido por Dinamarca, Suecia y Suiza. 
Los países cuya distribución del desarrollo •	
humano es desigual también muestran una 
alta desigualdad entre hombres y mujeres y 
viceversa. Los países con indicadores más 
bajos en ambos frentes son República Cen-
troafricana, Haití y Mozambique.

Un indicador de la pobreza multidimensional. 
Al igual que el desarrollo, la pobreza es mul-
tidimensional, pero este hecho no se tiene en 
cuenta en las cifras globales. El Informe de este 
año presenta el Índice de Pobreza Multidimen-
sional, que complementa a los índices basados 
en medidas monetarias y considera las privacio-
nes que experimentan las personas pobres, así 
como el marco en que éstas ocurren. El índice 
identifica una serie de privaciones en las mismas 
tres dimensiones del IDH y muestra el número 
de personas que son pobres (que sufren priva-
ciones) y el número de privaciones con las que 
usualmente vive una familia pobre. Es posi-
ble agrupar el índice por región, grupo étnico, 
dimensión de la pobreza y otras categorías, por 
lo que representa una herramienta muy útil para 
los encargados de formular políticas. A conti-
nuación se resumen algunos hallazgos:

Alrededor de 1.750 millones de personas •	
en los 104 países que abarca el Índice (un 
tercio de su población) viven en situación 
de pobreza multidimensional. Es decir, al 
menos un tercio de los indicadores reflejan 
graves privaciones en salud, educación o 
nivel de vida. Esta cifra supera a los 1.440 
millones de personas que viven con menos 
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5 Pérdida en desarrollo humano debido a la desigualdad, por regiones

Salud

Educación

Nivel de vida

24%

57%

19%

24%

33%

43%

34%

27%

39%

18%

34%

45%

32%

22%

15%
17%

67%

50%

15%

28%

54%

Estados Árabes

0

5

10

15

20

25

30

35

Pérdida promedio debido a la desigualdad (%)

Asia Oriental y el Pací�co Europa y Asia Central América Latina y el Caribe Asia Meridional África Subsahariana Países desarrollados

Nota: las cifras al interior de las barras corresponden a la proporción del total de pérdidas debido a la desigualdad atribuible a cada componente del IDH.

Fuente: cálculos de la HDRO a partir de su propia base de datos.
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de US$1,25 al día en esos países, pero es 
menor al número de personas que vive con 
menos de US$2 al día. Los patrones de pri-
vación también difieren significativamente 
de los de la pobreza vinculada al ingreso. 
África Subsahariana es la región con la •	
mayor incidencia de pobreza multidimen-
sional; ésta fluctúa de un magro 3% en Sudá-
frica al terrible 93% en Níger. El porcentaje 
promedio de privaciones oscila entre 45% 
en Gabón, Lesotho y Swazilandia y 69% en 
Níger. Sin embargo, según este indicador 
la mitad de la población pobre vive en Asia 
Meridional (51% u 844 millones de perso-
nas) y más de una cuarta parte vive en África 
(28% o 458 millones).

*    *    *

Estos nuevos indicadores arrojan resultados 
y conclusiones adicionales y novedosas que 
pueden servir de referencia para el debate y 
la formulación de políticas de desarrollo. Las 
grandes pérdidas en desarrollo humano debido 
a la desigualdad indican que la sociedad se 
verá enormemente beneficiada si concentra 
sus esfuerzos en implementar reformas para 
promover la equidad. Asimismo, un Índice 
de Pobreza Multidimensional alto que coin-
cide con un bajo nivel de pobreza por ingre-
sos sugiere que podrían lograrse importantes 
avances sólo mejorando la prestación de ser-
vicios públicos básicos. Los indicadores dejan 
la puerta abierta para nuevas investigaciones 
que permitan abordar los problemas más apre-
miantes. Por ejemplo ¿Qué países han logrado 
reducir con éxito la desigualdad en la distribu-
ción del desarrollo humano? Los avances en 
equidad de género ¿son causa o efecto de otras 
tendencias más generales de desarrollo? ¿Es 
posible reducir la pobreza multidimensional 
con la disminución de la pobreza por ingresos? 
¿O viceversa?

Marcar el rumbo del futuro 
desarrollo humano

¿Qué implicancias tiene esto para los planes de 
las políticas públicas, nacionales e internacio-
nales? La experiencia es alentadora, pero no sin 
una nota de precaución. El progreso es posible 
incluso con pocos recursos: se puede mejorar 
la vida de las personas con los medios con los 
que ya cuenta la mayoría de los países. Pero 
esto no es garantía de éxito, ya que el camino 
de los países hacia el desarrollo humano es 
muy variado y está estrechamente relacionado 
con sus condiciones históricas, políticas e 
institucionales.

El discurso sobre el desarrollo ha instado 
tradicionalmente a la aplicación de fórmulas 
uniformes de políticas públicas, susceptibles de 
ser utilizadas en la mayoría de los países. Hoy, 
la comunidad del desarrollo acepta amplia-
mente las evidentes limitaciones de esa pers-
pectiva. Éstas ponen de relieve la necesidad de 
reconocer la individualidad de los países y las 
comunidades, en conformidad con los princi-
pios básicos de la formulación de estrategias y 
políticas en contextos diferentes. Un informe 
global como éste puede extraer conclusio-
nes generales e impulsar un plan de políticas 
y estudios, así como el debate, hacia ámbitos 
complementarios.

Si las fórmulas globales son inherentemente 
imperfectas, ¿cómo podemos contribuir a la 
formulación de políticas? En todo el mundo se 
diseñan e implementan políticas públicas cada 
día y las instituciones de desarrollo y los inves-
tigadores son los llamados a prestar la asesoría 
necesaria. Para ello, aquí presentamos algunas 
ideas básicas:

Pensar primero en los principios. •	 Pregun-
tarse si una política en particular es buena 
para el desarrollo humano no es lo más 
adecuado, ya que muchas políticas pueden 
funcionar en algunos contextos pero no en 
otros. En este sentido, es mejor preguntar 
qué principios podemos utilizar para eva-
luar distintas opciones de políticas. Algu-
nos ejemplos incluyen poner la equidad y la 
pobreza en primer lugar o diseñar institu-
ciones para manejar conflictos y solucionar 

Estos nuevos indicadores 

arrojan resultados y 

conclusiones adicionales 

y novedosas que pueden 

ayudar a orientar el 

debate y la formulación 

de políticas de desarrollo
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Poner a las personas en 

el centro del desarrollo 

significa lograr que el 

progreso sea equitativo, 

permitir que la gente 

participe activamente en 

el cambio y garantizar 

que los avances 

obtenidos no hipotequen 

el bienestar de las 

futuras generaciones

controversias. El contexto nos dirá entonces 
cómo traducir esto en políticas específicas, 
prestando especial atención a la experiencia 
pasada y a las limitaciones institucionales, 
estructurales y políticas. 

Tomar el contexto en serio. •	 La capacidad del 
Estado y las limitaciones políticas son dos 
ejemplos de cómo y por qué el contexto no 
debe ignorarse. Con frecuencia, el fracaso 
de una política se debe a que se ha dado por 
hecho la existencia de un Estado o un sis-
tema regulatorio que funciona bien o que 
puede ser creado o trasplantado fácilmente. 
De forma similar, las medidas naciona-
les que ignoran la economía política más 
general corren riesgo de fallar. Los dise-
ños que no se basan en un entendimiento 
de la realidad institucional pierden toda 
aplicabilidad.

Cambiar las políticas globales. •	 Muchos paí-
ses por separado no tienen capacidad para 
hacer frente al gran número de desafíos 
internacionales, como migración, comercio 
e inversión eficaces y equitativos y a amena-
zas mundiales, como el cambio climático. 
Para encarar dichos problemas, se reco-
mienda implementar un sistema de gober-
nabilidad que promueva la responsabilidad 
democrática, la transparencia y la inclusión 
de los países menos desarrollados, cuyo 
objetivo sea buscar un entorno económico 
mundial estable y sustentable.  

Los impactos del Informe sobre Desarrollo 
Humano han puesto de manifiesto que la for-
mulación de políticas debe incluir, y estimu-
lar, la exploración profunda de las dimensiones 
clave del desarrollo humano. Un componente 
importante de esta perspectiva es un programa 
sólido de investigación y análisis. Este Informe 
muestra cómo impulsar la instauración de dicho 
programa, a través de mejor disponibilidad de 
datos y la realización de análisis de tenden-
cias. Todavía hay mucho por hacer, pero hemos 
identificado tres prioridades: mejorar la calidad 
de los datos y los análisis que sirven de base para 
los debates sobre políticas públicas; presentar 

un enfoque alternativo al estudio del desarrollo 
y aumentar nuestro entendimiento sobre la des-
igualdad, el empoderamiento, la vulnerabilidad 
y la sustentabilidad.

Los aspectos económicos del crecimiento 
y, en particular, su relación con el desarrollo 
exigen una reformulación radical. Una amplia 
base teórica y empírica aún hoy defiende una 
relación entre crecimiento económico y desa-
rrollo, con modelos que parten de la premisa 
de que las personas sólo se preocupan de con-
sumir y con métodos empíricos que buscan 
observar casi exclusivamente el efecto de las 
políticas y las instituciones en el crecimiento 
económico. Por el contrario, el principio fun-
damental del enfoque de desarrollo humano 
es que el bienestar personal es mucho más que 
tener dinero, trata de que las personas tengan 
la posibilidad de llevar adelante el plan de 
vida que han decidido tener. Por ende, hace-
mos un llamado a adoptar una nueva econo-
mía: la economía del desarrollo humano, cuyo 
objetivo sea impulsar el bienestar humano y el 
crecimiento y en el marco de la cual las demás 
políticas se evalúen y apliquen en la medida en 
que permitan promover el desarrollo humano 
a corto y largo plazo.

Martin Luther King Jr. dijo: “El progreso 
humano no se mueve sobre las ruedas de la 
inevitabilidad. Llega mediante los esfuerzos 
incansables y el trabajo persistente [...]. Sin 
ese duro trabajo, el tiempo se convierte en un 
aliado de las fuerzas del estancamiento social”. 
La noción de desarrollo humano es un ejemplo 
de esos esfuerzos, ya que ha sido concebida por 
un grupo de comprometidos investigadores y 
profesionales que desean cambiar la manera 
en que pensamos sobre el progreso de la socie-
dad. Sin embargo, para alcanzar plenamente 
el desarrollo humano, debemos ir un paso más 
allá. Poner a las personas en el centro del desa-
rrollo es más que un mero ejercicio intelectual; 
significa lograr que el progreso sea equitativo y 
de base amplia para que la gente participe acti-
vamente en el cambio y garantizar que los avan-
ces obtenidos no hipotequen el bienestar de las 
futuras generaciones. Superar estos desafíos 
no sólo es posible, es necesario. Hoy con más 
urgencia que nunca.
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clave de países

NotA
Las flechas indican si el país ha mejorado o empeorado su clasificación entre 2005 y 2010 usando datos y metodologías consistentes, mientras que un espacio en blanco indica que no ha habido cambios.

Clasificación según el IDH 2010 y cambio en la clasificación entre 2005 y 2010

Afganistán 155  1

Albania 64  1

Alemania 10  1

Andorra 30  2

Angola 146  2

Arabia Saudita 55  2

Argelia 84  1

Argentina 46  4

Armenia 76

Australia 2

Austria 25  1

Azerbaiyán 67  16

Bahamas 43  3

Bahrein 39  1

Bangladesh 129  1

Barbados 42  1

Belarús 61  1

Bélgica 18  1

Belice 78  9

Benin 134

Bolivia (Estado Plurinacional de) 95  3

Bosnia y Herzegovina 68  4

Botswana 98  2

Brasil 73

Brunei Darussalam 37  4

Bulgaria 58  1

Burkina Faso 161

Burundi 166  1

Cabo Verde 118  1

Camboya 124  1

Camerún 131  2

Canadá 8

Chad 163  6

Chile 45  2

China 89  8

Chipre 35  4

Colombia 79  2

Comoras 140  8

Congo 126  4

Costa Rica 62  1

Côte d'Ivoire 149  4

Croacia 51  2

Dinamarca 19  3

Djibouti 147  1

Ecuador 77  2

Egipto 101  2

El Salvador 90

Emiratos Árabes Unidos 32  5

Eslovaquia 31  5

Eslovenia 29

España 20  1

Estados Unidos de América 4

Estonia 34  3

Etiopía 157  3

Ex República Yugoslava de Macedonia 71  1

Federación de Rusia 65  3

Fiji 86  9

Filipinas 97  2

Finlandia 16  2

Francia 14  5

Gabón 93  1

Gambia 151  1

Georgia 74  3

Ghana 130  2

Grecia 22  3

Guatemala 116

Guinea 156  1

Guinea Ecuatorial 117  1

Guinea-Bissau 164  1

Guyana 104  1

Haití 145  6

Honduras 106

Hong Kong, China (RAE) 21  2

Hungría 36  1

India 119  1

Indonesia 108  2

Irán (República Islámica del) 70  10

Irlanda 5

Islandia 17  10

Islas Salomón 123  4

Israel 15

Italia 23  4

Jamahiriya Árabe Libia 53  3

Jamaica 80  6

Japón 11  1

Jordania 82  2

Kazajstán 66  1

Kenya 128  1

Kirguistán 109

Kuwait 47  2

Lesotho 141  1

Letonia 48  2

Liberia 162  2

Liechtenstein 6  5

Lituania 44  2

Luxemburgo 24  6

Madagascar 135  2

Malasia 57  2

Malawi 153

Maldivas 107  4

Malí 160  2

Malta 33  3

Marruecos 114  1

Mauricio 72  2

Mauritania 136

México 56  2

Micronesia (Estados Federados de) 103  5

Mongolia 100  2

Montenegro 49  1

Mozambique 165

Myanmar 132  6

Namibia 105  2

Nepal 138  5

Nicaragua 115  2

Níger 167  1

Nigeria 142

Noruega 1

Nueva Zelandia 3

Países Bajos 7  3

Pakistán 125  2

Panamá 54  4

Papua Nueva Guinea 137

Paraguay 96

Perú 63  4

Polonia 41  3

Portugal 40  3

Qatar 38  4

Reino Unido 26  4

República Árabe Siria 111  3

República Centroafricana 159  1

República Checa 28  2

República de Corea 12  8

República de Moldova 99

República Democrática del Congo 168

República Democrática Popular Lao 122  4

República Dominicana 88

República Unida de Tanzanía 148  1

Rumania 50  1

Rwanda 152  2

Santo Tomé y Príncipe 127  3

Senegal 144

Serbia 60  1

Sierra Leona 158  1

Singapur 27  1

Sri Lanka 91

Sudáfrica 110  6

Sudán 154  2

Suecia 9  3

Suiza 13

Suriname 94  5

Swazilandia 121

Tailandia 92  1

Tayikistán 112

Timor-Leste 120  11

Togo 139  4

Tonga 85  6

Trinidad y Tobago 59  1

Túnez 81  5

Turkmenistán 87

Turquía 83  1

Ucrania 69  3

Uganda 143  4

Uruguay 52

Uzbekistán 102  1

Venezuela (República Bolivariana de) 75  3

Viet Nam 113  1

Yemen 133  8

Zambia 150  1

Zimbabwe 169



15cuAdro de Anexo

Índice de desarrollo Humano (IdH) 
e indicadores relacionados

Índice de 
Desarrollo 
Humano  

valor

Esperanza de 
vida al nacer

Años promedio 
de instrucción

Años esperados 
de instrucción

Ingreso nacional 
bruto (INB) 
per cápita

IDH  
ajustado por la Desigualdad

Índice de Desigualdad  
de Género

Índice de 
Pobreza Multi- 

dimensionalClasificación según el IDH (años) (años) (años) (PPA de 2008 en US$) valor clasificación valor clasificación

2010 2010 2010 2010a 2010 2010 2010 2008 2008 2000–2008

DESARROLLO HUMANO MUY ALTO
1 Noruega 0,938 81,0 12,6 17,3 58.810 0,876 1 0,234 5 ..

2 Australia 0,937 81,9 12,0 20,5 38.692 0,864 2 0,296 18 ..

3 Nueva Zelandia 0,907 80,6 12,5 19,7 25.438 .. .. 0,320 25 ..

4 Estados Unidos de América 0,902 79,6 12,4 15,7 47.094 0,799 12 0,400 37 ..

5 Irlanda 0,895 80,3 11,6 17,9 33.078 0,813 6 0,344 29 ..

6 Liechtenstein 0,891 79,6 10,3 14,8 81.011 .. .. .. .. ..

7 Países Bajos 0,890 80,3 11,2 16,7 40.658 0,818 4 0,174 1 ..

8 Canadá 0,888 81,0 11,5 16,0 38.668 0,812 8 0,289 16 ..

9 Suecia 0,885 81,3 11,6 15,6 36.936 0,824 3 0,212 7 ..

10 Alemania 0,885 80,2 12,2 15,6 35.308 0,814 5 0,240 3 ..

11 Japón 0,884 83,2 11,5 15,1 34.692 .. .. 0,273 12 ..

12 República de Corea 0,877 79,8 11,6 16,8 29.518 0,731 27 0,310 20 ..

13 Suiza 0,874 82,2 10,3 15,5 39.849 0,813 7 0,228 4 ..

14 Francia 0,872 81,6 10,4 16,1 34.341 0,792 14 0,260 11 ..

15 Israel 0,872 81,2 11,9 15,6 27.831 0,763 23 0,332 28 ..

16 Finlandia 0,871 80,1 10,3 17,1 33.872 0,806 11 0,248 8 ..

17 Islandia 0,869 82,1 10,4 18,2 22.917 0,811 9 0,279 13 ..

18 Bélgica 0,867 80,3 10,6 15,9 34.873 0,794 13 0,236 6 ..

19 Dinamarca 0,866 78,7 10,3 16,9 36.404 0,810 10 0,209 2 ..

20 España 0,863 81,3 10,4 16,4 29.661 0,779 17 0,280 14 ..

21 Hong Kong, China (RAE) 0,862 82,5 10,0 13,8 45.090 .. .. .. .. ..

22 Grecia 0,855 79,7 10,5 16,5 27.580 0,768 20 0,317 23 ..

23 Italia 0,854 81,4 9,7 16,3 29.619 0,752 24 0,251 9 ..

24 Luxemburgo 0,852 79,9 10,1 13,3 51.109 0,775 18 0,318 24 ..

25 Austria 0,851 80,4 9,8 15,0 37.056 0,787 16 0,300 19 ..

26 Reino Unido 0,849 79,8 9,5 15,9 35.087 0,766 21 0,355 32 ..

27 Singapur 0,846 80,7 8,8 14,4 48.893 .. .. 0,255 10 ..

28 República Checa 0,841 76,9 12,3 15,2 22.678 0,790 15 0,330 27 0,000

29 Eslovenia 0,828 78,8 9,0 16,7 25.857 0,771 19 0,293 17 ..

30 Andorra 0,824 80,8 10,4 11,5 38.056 .. .. .. .. ..

31 Eslovaquia 0,818 75,1 11,6 14,9 21.658 0,764 22 0,352 31 0,000

32 Emiratos Árabes Unidos 0,815 77,7 9,2 11,5 58.006 .. .. 0,464 35 0,002

33 Malta 0,815 80,0 9,9 14,4 21.004 .. .. 0,395 45 ..

34 Estonia 0,812 73,7 12,0 15,8 17.168 0,733 26 0,409 39 0,026

35 Chipre 0,810 80,0 9,9 13,8 21.962 0,716 28 0,284 15 ..

36 Hungría 0,805 73,9 11,7 15,3 17.472 0,736 25 0,382 .. 0,003

37 Brunei Darussalam 0,805 77,4 7,5 14,0 49.915 .. .. .. 34 ..

38 Qatar 0,803 76,0 7,3 12,7 79.426 .. .. 0,671 94 ..

39 Bahrein 0,801 76,0 9,4 14,3 26.664 .. .. 0,512 55 ..

40 Portugal 0,795 79,1 8,0 15,5 22.105 0,700 30 0,310 26 ..

41 Polonia 0,795 76,0 10,0 15,2 17.803 0,709 29 0,325 21 ..

42 Barbados 0,788 77,7 9,3 13,4 21.673 .. .. 0,448 42 ..

DESARROLLO HUMANO ALTO
43 Bahamas 0,784 74,4 11,1 11,6 25.201 0,671 35 .. .. ..

44 Lituania 0,783 72,1 10,9 16,0 14.824 0,693 31 0,359 53 ..

45 Chile 0,783 78,8 9,7 14,5 13.561 0,634 43 0,505 33 ..
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46 Argentina 0,775 75,7 9,3 15,5 14.603 0,562 55 0,534 60 0,011

47 Kuwait 0,771 77,9 6,1 12,5 55.719 .. .. 0,451 43 ..

48 Letonia 0,769 73,0 10,4 15,4 12.944 0,684 33 0,316 22 0,001

49 Montenegro 0,769 74,6 10,6 14,4 12.491 0,693 32 .. .. 0,006

50 Rumania 0,767 73,2 10,6 14,8 12.844 0,675 34 0,478 30 ..

51 Croacia 0,767 76,7 9,0 13,8 16.389 0,650 40 0,345 49 0,007

52 Uruguay 0,765 76,7 8,4 15,7 13.808 0,642 41 0,508 54 0,006

53 Jamahiriya Árabe Libia 0,755 74,5 7,3 16,5 17.068 .. .. 0,504 52 ..

54 Panamá 0,755 76,0 9,4 13,5 13.347 0,541 60 0,634 81 ..

55 Arabia Saudita 0,752 73,3 7,8 13,5 24.726 .. .. 0,760 128 ..

56 México 0,750 76,7 8,7 13,4 13.971 0,593 49 0,576 68 0,015

57 Malasia 0,744 74,7 9,5 12,5 13.927 .. .. 0,493 50 ..

58 Bulgaria 0,743 73,7 9,9 13,7 11.139 0,659 37 0,399 36 ..

59 Trinidad y Tobago 0,736 69,9 9,2 11,4 24.233 0,621 45 0,473 48 0,020

60 Serbia 0,735 74,4 9,5 13,5 10.449 0,656 38 .. .. 0,003

61 Belarús 0,732 69,6 9,3 14,6 12.926 0,664 36 .. .. 0,000

62 Costa Rica 0,725 79,1 8,3 11,7 10.870 0,576 52 0,501 51 ..

63 Perú 0,723 73,7 9,6 13,8 8.424 0,501 73 0,614 74 0,085

64 Albania 0,719 76,9 10,4 11,3 7.976 0,627 44 0,545 61 0,004

65 Federación de Rusia 0,719 67,2 8,8 14,1 15.258 0,636 42 0,442 41 0,005

66 Kazajstán 0,714 65,4 10,3 15,1 10.234 0,617 47 0,575 67 0,002

67 Azerbaiyán 0,713 70,8 10,2 13,0 8.747 0,614 48 0,553 62 0,021

68 Bosnia y Herzegovina 0,710 75,5 8,7 13,0 8.222 0,565 54 .. .. 0,003

69 Ucrania 0,710 68,6 11,3 14,6 6.535 0,652 39 0,463 44 0,008

70 Irán (República Islámica del) 0,702 71,9 7,2 14,0 11.764 .. .. 0,674 98 ..

71 Ex República Yugoslava de Macedonia 0,701 74,5 8,2 12,3 9.487 0,584 50 .. 80 0,008

72 Mauricio 0,701 72,1 7,2 13,0 13.344 .. .. 0,466 .. ..

73 Brasil 0,699 72,9 7,2 13,8 10.607 0,509 70 0,631 71 0,039

74 Georgia 0,698 72,0 12,1 12,6 4.902 0,579 51 0,597 64 0,003

75 Venezuela (República Bolivariana de) 0,696 74,2 6,2 14,2 11.846 0,549 58 0,561 66 ..

76 Armenia 0,695 74,2 10,8 11,9 5.495 0,619 46 0,570 86 0,008

77 Ecuador 0,695 75,4 7,6 13,3 7.931 0,554 56 0,645 73 0,009

78 Belice 0,694 76,9 9,2 12,4 5.693 0,495 76 0,600 90 0,024

79 Colombia 0,689 73,4 7,4 13,3 8.589 0,492 79 0,658 84 0,041

80 Jamaica 0,688 72,3 9,6 11,7 7.207 0,574 53 0,638 56 ..

81 Túnez 0,683 74,3 6,5 14,5 7.979 0,511 69 0,515 76 0,010

82 Jordania 0,681 73,1 8,6 13,1 5.956 0,550 57 0,616 77 0,010

83 Turquía 0,679 72,2 6,5 11,8 13.359 0,518 65 0,621 70 0,039

84 Argelia 0,677 72,9 7,2 12,8 8.320 .. .. 0,594 .. ..

85 Tonga 0,677 72,1 10,4 13,7 4.038 .. .. .. .. ..

DESARROLLO HUMANO MEDIO
86 Fiji 0,669 69,2 11,0 13,0 4.315 .. .. .. .. ..

87 Turkmenistán 0,669 65,3 9,9 13,0 7.052 0,493 78 .. .. ..

88 República Dominicana 0,663 72,8 6,9 11,9 8.273 0,499 74 0,646 38 0,048

89 China 0,663 73,5 7,5 11,4 7.258 0,511 68 0,405 87 0,056

90 El Salvador 0,659 72,0 7,7 12,1 6.498 0,477 83 0,653 89 ..

91 Sri Lanka 0,658 74,4 8,2 12,0 4.886 0,546 59 0,599 72 0,021

92 Tailandia 0,654 69,3 6,6 13,5 8.001 0,516 66 0,586 69 0,006

93 Gabón 0,648 61,3 7,5 12,7 12.747 0,512 67 0,678 99 0,161

94 Suriname 0,646 69,4 7,2 12,0 7.093 0,489 80 .. .. 0,044

95 Bolivia (Estado Plurinacional de) 0,643 66,3 9,2 13,7 4.357 0,398 91 0,672 96 0,175

96 Paraguay 0,640 72,3 7,8 12,0 4.585 0,482 81 0,643 85 0,064

97 Filipinas 0,638 72,3 8,7 11,5 4.002 0,518 64 0,623 78 0,067

98 Botswana 0,633 55,5 8,9 12,4 13.204 .. .. 0,663 91 ..

99 República de Moldova 0,623 68,9 9,7 12,0 3.149 0,539 61 0,429 40 0,008

100 Mongolia 0,622 67,3 8,3 13,5 3.619 0,527 62 0,523 57 0,065

101 Egipto 0,620 70,5 6,5 11,0 5.889 0,449 86 0,714 108 0,026

102 Uzbekistán 0,617 68,2 10,0 11,5 3.085 0,521 63 .. .. 0,008
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103 Micronesia (Estados Federados de) 0,614 69,0 8,8 11,7 3.266 0,375 92 .. .. ..

104 Guyana 0,611 67,9 8,5 12,2 3.302 0,497 75 0,667 92 0,055

105 Namibia 0,606 62,1 7,4 11,8 6.323 0,338 98 0,615 75 0,187

106 Honduras 0,604 72,6 6,5 11,4 3.750 0,419 88 0,680 101 0,160

107 Maldivas 0,602 72,3 4,7 12,4 5.408 0,508 72 0,533 59 .. 

108 Indonesia 0,600 71,5 5,7 12,7 3.957 0,494 77 0,680 100 0,095

109 Kirguistán 0,598 68,4 9,3 12,6 2.291 0,508 71 0,560 63 0,019

110 Sudáfrica 0,597 52,0 8,2 13,4 9.812 0,411 89 0,635 82 0,014

111 República Árabe Siria 0,589 74,6 4,9 10,5 4.760 0,467 85 0,687 103 0,021

112 Tayikistán 0,580 67,3 9,8 11,4 2.020 0,469 84 0,568 65 0,068

113 Viet Nam 0,572 74,9 5,5 10,4 2.995 0,478 82 0,530 58 0,075

114 Marruecos 0,567 71,8 4,4 10,5 4.628 0,407 90 0,693 104 0,139

115 Nicaragua 0,565 73,8 5,7 10,8 2.567 0,426 87 0,674 97 0,211

116 Guatemala 0,560 70,8 4,1 10,6 4.694 0,372 94 0,713 107 0,127

117 Guinea Ecuatorial 0,538 51,0 5,4 8,1 22.218 .. .. .. .. ..

118 Cabo Verde 0,534 71,9 3,5 11,2 3.306 .. .. .. .. ..

119 India 0,519 64,4 4,4 10,3 3.337 0,365 95 0,748 122 0,296

120 Timor-Leste 0,502 62,1 2,8 11,2 5.303 0,334 101 .. .. ..

121 Swazilandia 0,498 47,0 7,1 10,3 5.132 0,320 104 0,668 93 0,183

122 República Democrática Popular Lao 0,497 65,9 4,6 9,2 2.321 0,374 93 0,650 88 0,267

123 Islas Salomón 0,494 67,0 4,5 9,1 2.172 .. .. .. 95 .. 

124 Camboya 0,494 62,2 5,8 9,8 1.868 0,351 96 0,672 .. 0,263

125 Pakistán 0,490 67,2 4,9 6,8 2.678 0,336 99 0,721 112 0,275

126 Congo 0,489 53,9 5,9 9,3 3.258 0,334 100 0,744 121 0,270

127 Santo Tomé y Príncipe 0,488 66,1 4,2 10,2 1.918 .. .. .. .. 0,236

DESARROLLO HUMANO BAJO
128 Kenya 0,470 55,6 7,0 9,6 1.628 0,320 103 0,738 117 0,302

129 Bangladesh 0,469 66,9 4,8 8,1 1.587 0,331 102 0,734 116 0,291

130 Ghana 0,467 57,1 7,1 9,7 1.385 0,349 97 0,729 114 0,140

131 Camerún 0,460 51,7 5,9 9,8 2.197 0,304 106 0,763 129 0,299

132 Myanmar 0,451 62,7 4,0 9,2 1.596 .. .. .. .. 0,088

133 Yemen 0,439 63,9 2,5 8,6 2.387 0,289 108 0,853 138 0,283

134 Benin 0,435 62,3 3,5 9,2 1.499 0,282 112 0,759 127 0,412

135 Madagascar 0,435 61,2 5,2 10,2 953 0,308 105 .. .. 0,413

136 Mauritania 0,433 57,3 3,7 8,1 2.118 0,281 114 0,738 118 0,352

137 Papua Nueva Guinea 0,431 61,6 4,3 5,2 2.227 .. .. 0,784 133 .. 

138 Nepal 0,428 67,5 3,2 8,8 1.201 0,292 107 0,716 115 0,350

139 Togo 0,428 63,3 5,3 9,6 844 0,287 109 0,731 .. 0,284

140 Comoras 0,428 66,2 2,8 10,7 1.176 0,240 124 .. 110 0,408

141 Lesotho 0,427 45,9 5,8 10,3 2.021 0,282 113 0,685 102 0,220

142 Nigeria 0,423 48,4 5,0 8,9 2.156 0,246 121 .. .. 0,368

143 Uganda 0,422 54,1 4,7 10,4 1.224 0,286 110 0,715 109 .. 

144 Senegal 0,411 56,2 3,5 7,5 1.816 0,262 117 0,727 113 0,384

145 Haití 0,404 61,7 4,9 6,8 949 0,239 125 0,739 119 0,306

146 Angola 0,403 48,1 4,4 4,4 4.941 0,242 123 .. .. 0,452

147 Djibouti 0,402 56,1 3,8 4,7 2.471 0,252 120 .. .. 0,139

148 República Unida de Tanzanía 0,398 56,9 5,1 5,3 1.344 0,285 111 .. .. 0,367

149 Côte d'Ivoire 0,397 58,4 3,3 6,3 1.625 0,254 119 0,765 130 0,320

150 Zambia 0,395 47,3 6,5 7,2 1.359 0,270 115 0,752 124 0,325

151 Gambia 0,390 56,6 2,8 8,6 1.358 0,238 126 0,742 120 0,324

152 Rwanda 0,385 51,1 3,3 10,6 1.190 0,243 122 0,638 126 0,443

153 Malawi 0,385 54,6 4,3 8,9 911 0,261 118 0,758 83 0,384

154 Sudán 0,379 58,9 2,9 4,4 2.051 .. .. 0,708 106 ..

155 Afganistán 0,349 44,6 3,3 8,0 1.419 .. .. 0,797 134 ..

156 Guinea 0,340 58,9 1,6 8,6 953 0,209 128 .. .. 0,505

157 Etiopía 0,328 56,1 1,5 8,3 992 0,216 127 .. .. 0,582

158 Sierra Leona 0,317 48,2 2,9 7,2 809 0,193 130 0,756 125 0,489

159 República Centroafricana 0,315 47,7 3,5 6,3 758 0,183 133 0,768 132 0,512

160 Malí 0,309 49,2 1,4 8,0 1.171 0,191 131 0,799 135 0,564
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161 Burkina Faso 0,305 53,7 1,3 5,8 1.215 0,195 129 .. .. 0,536

162 Liberia 0,300 59,1 3,9 11,0 320 0,188 132 0,766 131 0,484

163 Chad 0,295 49,2 1,5 6,0 1.067 0,179 134 .. .. 0,344

164 Guinea-Bissau 0,289 48,6 2,3 9,1 538 0,166 137 .. .. ..

165 Mozambique 0,284 48,4 1,2 8,2 854 0,155 138 0,718 111 0,481

166 Burundi 0,282 51,4 2,7 9,6 402 0,177 135 0,627 79 0,530

167 Níger 0,261 52,5 1,4 4,3 675 0,173 136 0,807 136 0,642

168 República Democrática del Congo 0,239 48,0 3,8 7,8 291 0,153 139 0,814 137 0,393

169 Zimbabwe 0,140 47,0 7,2 9,2 176 0,098 140 0,705 105 0,174

OTROS PAÍSES O TERRITORIOS
Antigua y Barbuda .. .. .. .. 17.924 .. .. .. ..

Bhután .. 66,8 .. 11,3 5.607 116 .. .. ..

Cuba .. 79,0 10,2 17,7 .. .. 0,473 47 ..

Dominica .. .. .. 12,5 8.549 .. .. .. ..

Eritrea .. 60,4 .. 5,5 643 .. .. .. ..

Granada .. 75,8 .. 13,4 7.998 .. .. .. ..

Iraq .. 68,5 5,6 9,7 .. .. 0,751 123 0,059

Kiribati .. .. .. 12,3 3.715 .. .. .. ..

República Popular Democrática de Corea .. 67,7 .. .. .. .. .. .. ..

Líbano .. 72,4 .. 13,5 13.475 .. .. .. ..

Islas Marshall .. .. 9,8 13,0 .. .. .. .. ..

Mónaco .. .. .. .. .. .. .. .. ..

Nauru .. .. .. 8,5 .. .. .. .. ..

Territorios Palestinos Ocupados .. 73,9 .. 13,1 4.570 .. .. .. 0,003

Omán .. 76,1 .. 11,1 25.653 .. .. .. ..

Palau .. .. 12,1 14,9 .. .. .. .. ..

Saint Kitts y Nevis .. .. .. 12,3 14.196 .. .. .. ..

Santa Lucía .. 74,2 .. 13,0 8.652 .. .. .. ..

San Vicente y las Granadinas .. 72,0 .. 13,5 8.535 .. .. .. ..

Samoa .. 72,2 .. 12,2 4.126 .. .. .. ..

San Marino .. .. .. .. .. .. .. .. ..

Seychelles .. .. .. 14,7 19.128 .. .. .. ..

Somalia .. 50,4 .. 1,8 437 .. .. .. 0,514

Tuvalu .. .. .. 11,2 .. .. .. .. ..

Vanuatu .. 70,8 .. 10,4 3.908 .. .. .. ..

Desarrollados
OCDE 0,879 80,3 11,4 15,9 37.077 0,789 — 0,318 — —
No miembros de la OCDE 0,844 80,0 10,0 13,9 42.370 0,756 — 0,369 — —

En desarrollo
Estados Árabes 0,588 69,1 5,7 10,8 7.861 0,426 — 0,699 — —
Asia Oriental y el Pacífico 0,643 72,6 7,2 11,5 6.403 0,505 — 0,467 — —
Europa y Asia Central 0,702 69,5 9,2 13,6 11.462 0,607 — 0,498 — —
América Latina y el Caribe 0,704 74,0 7,9 13,7 10.642 0,527 — 0,609 — —
Asia Meridional 0,516 65,1 4,6 10,0 3.417 0,361 — 0,739 — —
África Subsahariana 0,389 52,7 4,5 9,0 2.050 0,261 — 0,735 — —

Desarrollo humano muy alto 0,878 80,3 11,3 15,9 37.225 0,789 — 0,319 — —
Desarrollo humano alto 0,717 72,6 8,3 13,8 12.286 0,575 — 0,571 — —
Desarrollo humano medio 0,592 69,3 6,3 11,0 5.134 0,449 — 0,591 — —
Desarrollo humano bajo 0,393 56,0 4,1 8,2 1.490 0,267 — 0,748 — —

Países menos desarrollados 0,386 57,7 3,7 8,0 1.393 0,263 — 0,746 — —

Total mundial 0,624 69,3 7,4 12,3 10.631 0,489 — 0,560 — —

NotA
Las notas y fuentes correspondientes a este cuadro se encuentran en el Anexo estadístico del Informe completo. Las clasificaciones de los países se basan en cuartiles del IDH. Un país se ubica en el grupo de desarrollo humano muy alto si está dentro del cuartil más alto, en el grupo 
de desarrollo humano alto si su IDH se ubica entre el percentil 51-75, en el grupo de desarrollo humano medio si su IDH se ubica entre el percentil 26-50 y en el grupo de desarrollo humano bajo si su IDH está en el cuartil más bajo. Los Informes anteriores utilizaron umbrales 
absolutos en vez de relativos. Por conveniencia, para diferenciar a las naciones con los niveles más altos en el IDH, los países se denominan desarrollados si pertenecen a la categoría de IDH muy alto y en desarrollo si se ubican en las demás categorías.


